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Editorial
La Mesa de Apoyo en defensa de los derechos
humanos de las mujeres y la paz en Colombia
abordará en esta segunda edición de COLIBRÍ
una de las iniciativas actuales más significativas en
torno a la militarización y su impacto en la vida de
las mujeres en el contexto de las Américas y, en
particular, en el marco del conflicto armado que
vive Colombia. El I Encuentro Internacional de
mujeres y pueblos de las Américas contra la mili-
tarización celebrado en el municipio colom-
biano de Barrancabermeja del 16 al 23
de agosto del presente año, es el
eje de reflexión de este ejemplar.

Gracias al trabajo dedicado y
constante de una serie de orga-
nizaciones de mujeres en
Colombia que persisten en su
apuesta por la paz y que se resis-
ten a la guerra como un destino, se
consolidó este encuentro como un
movimiento social que desde las preocupaciones
e intereses estratégicos de las mujeres en medio
del conflicto, convocan al Continente, a hombres
y mujeres organizados y organizadas a la cons-
trucción conjunta de una agenda para la desmili-
tarización del territorio y de la vida.

Este proceso que data de aproximadamente
40 años, con el nacimiento de la Organización
Femenina Popular OFP en Barrancabermeja, y
que se fortalece con el surgimiento del Movi-
miento Social de Mujeres contra la Guerra y por
la Paz conformada por más de 60 organizaciones

de carácter nacional y regional en Colombia es
una expresión de un sin número  de iniciativas
que permanentemente lideran las mujeres en
torno a la construcción de la paz.

Los lemas “Mi cuerpo es mi casa, mi casa es mi
territorio. ¡No entrego las llaves!”, “Que callen
las armas para que hablen las mujeres y los pue-
blos” se convierten en una invitación a cuestio-
nar la apuesta militarista que ha venido incre-

mentándose  en el continente americano y
que se ha cobrado y sigue cobrándo-

se cientos de vidas, robándole a
miles de mujeres y hombres el
derecho a vivir en paz.

El primer encuentro inter-
nacional de mujeres y pueblos
de las Américas contra la milita-

rización convocado por once
redes de organizaciones de los más

diversos sectores sociales nacionales e
internacionales plantea uno de los mayores retos
actuales, al cuestionar los efectos del patriarcado,
el capitalismo y la carrera armamentista en los
que el mundo ha empeñado enormes esfuerzos
en detrimento de la dignidad y respeto de los
derechos humanos de la mayoría de la población.

Esperamos que esta edición sea una oportuni-
dad para provocar y promover una reflexión pro
activa en torno a la militarización y su impacto en
la vida de las mujeres y las serias repercusiones
que ésta tiene sobre un proyecto de paz para la
humanidad.

¡Al alba, saluda el sol. Cae la noche y trabaja todavía. Anda zumbando de rama en rama, de flor en flor,

veloz y necesario como la luz.A veces duda y queda inmóvil en el aire, suspendido; a veces vuela hacia atrás

como nadie puede… Al volar lanza relámpagos de colores!”

(Eduardo Galeano.“Colibrí”, Memoria del Fuego)

Organizaciones de España: Atelier, Centro de Estudios de la Mujer de la Universidad de Alicante,Asociación de Mujeres Marxa 2000 de Valencia, Fundación Isonomía – Universitat Jaume I
de Castellón, Secretaría de la Mujer de CC OO del País Valencià, Mujeres de Negro (Valencia),Asociación de Mujeres Inmigrantes (Valencia),Themis – Asociación de Mujeres Juristas, Mujeres
en Zona de Conflicto (Córdoba), la Federación de Organizaciones de Defensa y Promoción de los DD HH, el grupo Mujer de la Asociación Pro Derechos Humanos y el grupo de acción y desa-
rrollo solidario “Gades”, Intersindical Área de la Dona, Cátedra de estudios de las mujeres ‘Leonor Guzmán’, Asociación Por Tí Mujer.
Organizaciones de Colombia: Sisma Mujer;Asociación Nacional de Mujeres Campesinas, Negras e Indígenas de Colombia (Anmucic); Organización Femenina Popular; Red Nacional de Muje-
res; Indepaz, Ruta Pacífica de las Mujeres, la asociación Construyendo Nuestro Futuro y Movimiento Social de mujeres contra la guerra y por la Paz, Corporación Colombiana de Teatro.
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“El encuentro de mujeres y de pueblos tam-

bién lo fue de diversidad, de diversidad de

realidades aunque en el marco de conflicto”.

(Aida Quilcue, indígena)

Ante la preocupante evidencia de una creciente
militarización de las relaciones de Estados Uni-
dos con América Latina, y los efectos devastado-
res que sobre la vida de las mujeres y el territo-
rio produce un conflicto como el de Colombia,

el movimiento social de mujeres contra la gue-
rra y por la paz puso en marcha varias iniciativas,
entre ellas:“Propiciar un espacio para compartir,
denunciar y visibilizar, los efectos de la militari-
zación y la guerra en los cuerpos de las mujeres
y los territorios”, así como “valorar y sistemati-
zar las experiencias de resistencia contra la gue-
rra y la militarización” y consecuentemente,
“definir una agenda estratégica para la actuación
coordinada”.

No obstante, desde hace varias décadas la mili-
tarización se ha convertido en una preocupación
en distintos lugares y para sectores sociales diver-
sos. Así, este encuentro se ha caracterizado por
ser el primero en priorizar la situación de vulne-
rabilidad de las mujeres en contextos de militari-
zación, sus efectos en el primer territorio, esto es
su cuerpo, pero además, ubicando claramente la
militarización como una estrategia para el despo-
jo de la tierra en Colombia y en Latinoamérica.
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El encuentro contra la militarización

Tras la evidencia de una creciente militarización de

las relaciones de Estados Unidos con América Lati-

na, y los efectos devastadores que sobre las muje-

res y el territorio produce un conflicto como el de

Colombia, el movimiento social de mujeres contra

la guerra y por la paz ha puesto en marcha varias

iniciativas para propiciar un espacio para compar-

tir, denunciar y visibilizar las consecuencias de la

militarización y la guerra en las mujeres y los terri-

torios, además de valorar y sistematizar las expe-

riencias de resistencia. Estas iniciativas fueron con-

sensuadas en el marco del I Encuentro Internacio-

nal de mujeres y pueblos de las Américas contra la

militarización.

Vigilia nocturna en el municipio de Palanquero. • HILDA PALOMINO



Colombia con un conflicto de los más lon-
gevos y letales del mundo, destina actualmente
el 4% del PIB a gasto militar, según consta en el
informe de 2010 sobre conflictos, derechos
humanos y construcción de la paz de la Escue-
la de Cultura de Paz de la Universidad Autó-
noma de Barcelona. En el informe se señala
además, que este conflicto se caracteriza por la
utilización sistemática y generalizada de la vio-
lencia sexual como arma de guerra, que ésta
no es denunciada en muchos casos y es invisi-
bilizada puesto que se desestima al lado de
otras violaciones de los derechos humanos,
como la tortura.

El gasto militar constrasta con lo señalado
en el reciente V Informe alterno de los dere-
chos sociales y económicos en Colombia
donde se afirma que desde 2005 hasta 2008 es
evidente la regresividad que hay en la inversión
para educación, salud y agua potable. Se calcu-
la según el informe que el periodo 2008-2016
se dejará de invertir 66.2 y 77.6 billones de
pesos aproximadamente (entre 26.000 y
30.000 millones de euros) en estas materias.

El informe 2010 sobre conflictos, derechos
humanos y construccion de paz coincide con lo
indicado por la Corte Constitucional de este
país  en el 2008 en el auto 092 al referirse al
efecto desproporcionado que tiene sobre las
mujeres el desplazamiento forzado –el segundo
más dramático del mundo después del de Sudán-
. Como datos adicionales vale la pena resaltar
cómo en los informes de OXFAM Internacional
sobre violencia sexual en Colombia o el de
CARITAS sobre el mismo asunto se pone en evi-

dencia que ésta se ha convertido en una de las
causas de desplazamiento para las mujeres.

Efecto de la militarización en las mujeres

La relación entre militarización y violación de los
derechos humanos de las mujeres ha sido amplia-
mente demostrada por organismos internaciona-
les. Organizaciones sociales en Colombia han
denunciado las serias consecuencias sobre la vida
de las mujeres y también sobre los procesos

sociales que en muchas regiones del país son
liderados por las mismas y que terminan siendo
debilitados a causa del desplazamiento forzado al
que se ven abocadas.

En otros niveles, el tema también ha estado
presente en Unasur, por ejemplo, donde este
proceso de militarización ha sido interpretado
como una amenaza para la integración. El movi-
miento social continental ha tomado como suya
la preocupación y ha generado plataformas de
acción en contra de la militarización. El movi-
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La violencia sexual es invisibilizada al ser desestimada frente a otras

violaciones de derechos como la tortura y se utiliza

sistemáticamente como arma de guerra

Cartel del Encuentro. • HILDA PALOMINO / MARÍA GALLARDO

Recinto donde centenares de mujeres debatieron durante una semana en Barranca.
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miento social de mujeres por su parte, en inicia-
tivas tan exitosas como la Marcha Mundial de
Mujeres, tiene como apuesta programática los
efectos de la militarización en la vida de las muje-
res y en el Continente.

El primer encuentro contra la militarización
alerta sobre los efectos de ésta y llama a la acción
conjunta de manera que se aúnen esfuerzos y se
articulen agendas para hacer frente a la situación
de crecimiento de la militarización y por ende de
la vulneración de los derechos humanos.

El encuentro fue diseñado de manera que las
delegaciones internacionales de Argentina, Para-
guay, Brasil, Perú, Venezuela, El Salvador, Hondu-
ras, Haití, Guatemala, Cuba, México, Estados Uni-
dos, Canadá, España, Francia, Italia, Bélgica y Ale-
mania, tuviesen la oportunidad de acercarse a la
realidad de Colombia en las regiones a través de
las misiones realizadas. Al tiempo, fue también,
una ocasión para socializar los procesos de resis-
tencia desde las regiones y países, para conocer
las experiencias y fortalecer alianzas.

Otro de los componentes destacables del
encuentro fue precisamente la puesta en escena
de muchas de las reflexiones y acciones que las
organizaciones sociales en distintos departamen-
tos de Colombia vienen realizando en torno al
tema desde hace ya varios años: el fortalecimien-
to organizativo, el empoderamiento de las muje-

res, los proyectos productivos de cara a generar
autonomía, el aporte de las mujeres a la cons-
trucción de la paz, entre otros asuntos. Reflexio-
nes que son producto de los conversatorios que
el movimiento social de mujeres contra la guerra
y por la paz viene haciendo por todo el país.
Quizá uno de los elementos más interesantes del
encuentro fue la convergencia de la diversidad
del movimiento social que desde sus particulares
agendas es convocado por la acción contra la

militarización. Sectores como el campesino, el
indígena, el afrodescendiente, entre otros, hicie-
ron parte integrante del evento.

Finalmente, una postura clara por la vida en
contra de cualquier proyecto de muerte fue evi-
dente en la realización de un conjunto de actos
simbólicos y culturales que pasaban desde expre-
siones artísticas comprometidas social y política-
mente hasta bailes, poesía, comidas típicas que
daban cuenta de riqueza y del valor que entraña
la cultura en una apuesta por la paz.

Misiones humanitarias internacionales realiza-

das en el Valle del Cauca, Cauca, Catatumbo,
Sumapaz, Ciudad Bolívar, Barranquilla, Buenaven-
tura, Nariño - Pasto, San José de Apartadó, Mag-
dalena Medio, Barrancabermeja, Santander, Norte
de Santander y Arauca; mesas de trabajo celebra-
das en Barrancabermeja durante el evento, ple-
narias, obras de teatro y desplazamiento a una de
las bases militares ubicadas en Colombia, parti-
cularmente a Palanquero, fueron entre otras, las
distintas formas de manifestación de miles de

mujeres y hombres que congregados para este
primer encuentro internacional dieron el mensa-
je claro de reacción contra la militarización.

Los informes sobres misiones internaciona-
les realizadas en cinco regiones del 17 al 19 de
agosto, la investigación llevada a cabo en Puer-
to Salgar, Cundinamarca , sede de la base mili-
tar de Palanquero en la cual se muestra el alar-
mante índice de prostitución y la incidencia de
la presencia militar en la vida cultural, social y
política de la región, marcaron la ruta de la
agenda trazada.
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Las organizaciones defendieron una postura clara por la vida en

contra de cualquier proyecto de muerte a través de

actos culturales en favor de la paz

La senadora Piedad Córdoba, en el centro de la imagen, participó en el encuentro de mujeres contra la militarización. • MARÍA GALLARDO



Una voz desde otros lugares
“Este encuentro muestra la fuerza de las
mujeres moviendo a los pueblos” 
(Miriam Nobre, de la Marcha Mundial de Mujeres) 

El informe preliminar de las misiones realizadas
por las comisiones internacionales en el con-
texto del encuentro destacan la riqueza natural,
social y cultural colombiana al tiempo que pone
énfasis en la tragedia del desplazamiento que
tiene a cuatro millones quinientas mil personas
en situación de desarraigo a causa del conflicto
padecido durante más de medio siglo con sus
consecuentes efectos sobre mujeres, comunida-
des indígenas, negras, campesinas y quienes se
oponen al desplazamiento o a cualquiera de los
actores armados.

El desplazamiento es causa directa del conflic-

to, que en el caso colombiano es armado, políti-
co y social y viene motivado por la explotación
de los recursos naturales.“La presencia de multi-
nacionales extractoras de oro, agua, petróleo,
carbón y demás recursos  naturales utiliza el
terror como método para conseguir sus fines sir-
viéndose de paramilitares”, afirma dicho informe.
Llama la atención además la ausencia de consulta
a los pueblos sobre la implementación de mega-
proyectos en sus territorios, que provocan des-
plazamiento y pérdida de identidad y autonomía
de las comunidades.

Las comisiones constatan la militarización en
las zonas visitadas, destacan la estigmatización a
la oposición, así como la inseguridad en las comu-
nidades, destrucción del medio ambiente y for-
mas de vida y control sobre la vida.Aseguran en
sus conclusiones que “las mujeres son utilizadas

como botín de guerra. Pagan las consecuencias ya
sean hijas, hermanas, esposas o madres de cual-
quiera de las diferentes facciones enfrentadas.
Así, son asesinadas, amenazadas, violadas y vio-
lentadas a nivel físico, emocional y simbólico”

Finalmente, advierten sobre las consecuencias
de la militarización en la vida de las mujeres y
destacan el abuso sexual y violencia de género, la
trata y prostitución de las mujeres, niños y niñas
y la militarización de las relaciones afectivas, así
como que las mujeres son asesinadas si se dice
que tienen romances con alguno de los actores
armados. Los embarazos no deseados y embara-
zos a muy temprana edad, las enfermedades de
transmisión sexual, los sentimientos de impoten-
cia y miedo frente a la injusticia al no ser escu-
chadas ni tomadas en cuenta en esta dinámica de
guerra con otras consecuencias reseñadas.
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Las voces de las mujeres en el encuentro
Un grupo de mujeres indígenas presentes en el encuentro. • MARÍA GALLARDO

El informe preliminar de las misiones realizadas por

las comisiones internacionales destacan la tragedia

del desplazamiento que tiene a cuatro millones qui-

nientas mil personas en situación de desarraigo a

causa del conflicto padecido durante más de medio

siglo con sus consecuentes efectos sobre mujeres

indígenas, negras y campesinas. El desplazamiento

es causa directa del conflicto, que en el caso colom-

biano es armado, político y social y viene motivado

por la explotación de los recursos naturales.
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El Movimiento Social de Mujeres presentó su propuesta de paz para Colombia. • MARÍA GALLARDO
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Cierran su informe con un compromiso para
la incidencia y visibilización de lo que ocurre con
las mujeres en Colombia así como con una serie
de acciones que en síntesis se expresan al uníso-
no: “Estamos contra la guerra que coloca a las
mujeres como botín de guerra, nos prostituyen,
nos trafican y nos consideran objetivo militar, por
eso estamos contra la militarización, porque afec-
ta a la vida de las mujeres, de la naturaleza y de
la comunidad entera”.

Una voz de mujer desde el escenario político

Piedad Córdoba, que participó en el encuentro
como senadora de la República de Colombia, ini-
ció su intervención con un airado discurso sobre
los efectos que produce la guerra. Aseguró que
en Colombia se invierten cuatro billones de
pesos (1.560 millones de euros) al año en la gue-
rra y cuatrocientos mil hombres y mujeres se
dedican a ella. “Somos el ejército más grande,
después de Brasil que tiene cuatro veces más la
población de Colombia”, advirtió.

La senadora cuestionó ampliamente la política
democrática implementada por el gobierno de
Uribe del cual afirmó:“fue el gobierno más devas-
tador y arrasador de la dignidad de cuantos han
existido en Colombia”. Indicó al aceptar la insta-
lación de siete bases militares, así como que dejó
a su paso asesinatos a sangre fría perpetrados
por militares que buscaban ascensos y estímulos
por la labor realizada – los llamados “falsos posi-
tivos”-, que cerró deliberadamente las puertas a
la paz y que finalmente no logró acabar con lo
presumiblemente pretendía atacar: la guerra, la
miseria y la pobreza en el país.

Córdoba, centró la discusión, para salir del
conflicto, en el debate sobre el actual proyecto
de regalías y sobre la tierra. Criticó cómo la gue-
rra ha provocado que paramilitares hayan arre-
batado a la población campesina cinco millones
de hectáreas para los grandes empresarios.“Por-
que responder... ¿Quien se queda con la riqueza
del oro, petróleo, el carbón y a donde van las uti-
lidades?, hace parte de la paz. La paz no es etérea,
no es un discurso, la paz es definir ¿cómo se
reparte los beneficios del desarrollo?, ¿quiénes se
quedan con la riqueza?”, preguntó en alto.

A su vez elogió el trabajo que miles de muje-
res vienen desarrollando en torno al diálogo y la
salida política al conflicto. “La OFP es un ejem-
plo de ello, ya que ha vivido en medio de la gue-
rra en Barrancabermeja justamente por ser un
centro petrolero”, señaló.“Este  primer encuen-
tro contra la militarización es el producto de la
consagración de mujeres que resisten y luchan”,
puntualizó.

Un estatuto para la inversión extrajera, un
estatuto para la oposición, un estatuto del tra-
bajo, una reforma al sistema electoral y la insis-

tencia por una salida política al conflicto son
algunas de las luchas con las que se comprome-
tió en este escenario la senadora. “Frente a un
Estado que militariza, el pensamiento, el deseo,
el amor, la amistad. La apuesta es contra de la
guerra porque ha dejado a su paso odio, triste-
za y miseria. La paz es nuestra, nos pertenece.
Este es nuestro país y lo vamos a luchar”, con-
cluyó su intervención.

Una voz desde las mujeres indígenas

Aida Quilcue, reconocida lideresa de las comuni-
dades indígenas en Colombia fue otra de las figu-
ras en el marco del encuentro. Quilcue, calificó
como significativa la oportunidad de encontrarse
como mujeres en la diversidad de realidades que
caracterizan el continente pero mujeres que,
dijo,“apuestan por un no rotundo a la militariza-
ción por el daño que ésta produce a la identidad
y la autonomía de los pueblos y en última instan-
cia a las posibilidades reales del disfrute pleno de
los derechos humanos a las mujeres”.

Destacó principalmente las experiencias de
las mujeres y de los pueblos indígenas en torno a
la construcción de la paz, y cómo este encuen-
tro se convirte en una  oportunidad para hacer-
le frente a la situación dramática de derechos
humanos a causa del conflicto interno que vive el
país y que afecta mayoritariamente a las mujeres,
las comunidades indígenas, afrodescendientes y
campesinas. Señaló como uno de los principales
retos, la sanación de la tierra debido a la explo-
tación discriminada que se hace de ella por parte
de las multinacionales.

Alentó al cuidado y la defensa de la tierra,
puesto que la guerra en Colombia es la expre-
sión de la imposición de un modelo de desarro-
llo que desconoce formas originarias y distintas
de construir el mismo. Igualmente, llamó a des-
colonizar el pensamiento, a oponerse a lo que
entre en contradicción con la dignidad y la auto-
nomía de las mujeres y el territorio. En síntesis,
un llamado a recuperar la humanidad desde las
propias raíces, a encontrar la fuerza en la tierra y
el fortalecimiento de los procesos sociales.

La militarización, cuya expresión más evidente
está en la instalación de las bases militares nor-
teamericanas e incluso en las instaladas por el
gobierno en el territorio colombiano, ha produ-
cido desplazamiento, muerte, desestructuración
de los pueblos y debilitamiento de procesos
sociales. No obstante, este panorama adverso,

no ha logrado acabar con las acciones de resis-
tencia pacífica que las comunidades indígenas
han realizado frente a las acciones de guerra de
todos y cada uno de los actores armados legales
e ilegales.

Ella misma como víctima de la militarización
perdió a su esposo y ha sido amenazada debido
a su liderazgo como Consejera Mayor en la
minga social y comunitaria. Su hija y ella misma
tienen medidas de seguridad para resguardar su
vida, pero asegura: “Vale la pena apostar por la
paz, por la esperanza de construir un proyecto
social y político de y por la vida. Es la única alter-
nativa que queda para evitar la extinción”, afirma.

Sin embargo, reconoce que es el estado
colombiano el que debe resolver los problemas
estructurales para avanzar en la paz. “Habrá
guerra mientras no se  resuelva el hambre y la
pobreza, mientras la diferencia no sea reconoci-
da y aceptada, mientras persista la violencia
intrafamiliar contra las mujeres, mientras las
desigualdades persistan en todo el territorio
colombiano”, concluyó.

Estamos contra la guerra que coloca a las mujeres como botín de

guerra, nos prostituye y nos considera objetivo militar,

por eso estamos contra la militarización

Iniciativa internacional en el evento.
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En nuestra sección de la agen-
da de las mujeres por la paz,
les compartimos cómo desde
España hicimos seguimiento y
acompañamiento a todo el
desarrollo del I Encuentro
Internacional contra la milita-
rización. Las organizaciones
españolas de la Mesa de
Apoyo a los Derechos Huma-
nos de las mujeres y la paz en
Colombia integraron la comi-
sión internacional que realizó
la misión en Sumapaz, una de
las zonas altamente militariza-
das por ser una de las reservas
más importantes de agua.

Asimismo, en el contexto del encuentro, la
Mesa de Apoyo presentó el documental
"Colombia, la guerra que no existe". De cara a
los resultados y la agenda futura del encuentro

es preciso destacar el reconocimiento de la
lucha contra la militarización como un propósi-
to continental de las mujeres y los pueblos. De
este modo, se acordó instaurar el 10 de diciem-
bre como el día de lucha continental contra las

bases militares extranjeras y en
el caso colombiano insistir en la
solución política y negociada del
conflicto e “Impulsar dinami-
zar y apoyar la corte de muje-
res y de pueblos desde lo local,
regional nacional e internacional
con el fin de recuperar la memo-
ria en la lucha por la verdad, la
justicia, la reparación y la no
repetición.”

Finalmente, las organizacio-
nes presentes en el encuentro
reafirmaron su “compromiso
por la vida digna, la defensa  de
nuestros territorios, la sobera-

nía, autonomía, autodeterminación, cultura y
ancestralidad como movimientos sociales
entendiendo que la lucha contra la militariza-
ción y las bases militares es un pilar fundamen-
tal para la paz”.

AGENDA / COMUNICACIÓN

Algunas de las representantes que intervinieron en el municipio de Palanquero. • MARÍA GALLARDO

La Mesa de Apoyo presentó el documental "Colombia, la guerra que no existe".

1. Organizaciones de mujeres buscan en Colombia soluciones contra la mili-
tarización de América Latina          
http://www.levante-emv.com/comunitat-valenciana/2010/08/16/organiza-
ciones-mujeres-buscan-colombia-soluciones-militarizacion-america-lati-
na/731143.html

2. Mujeres de todo el mundo buscan en Colombia soluciones contra la mili-
tarización de América Latina: http://www.cvongd.org/showPress/62/48/

3. Organizaciones de mujeres de todo el mundo en el Encuentro Internacio-
nal de Mujeres y Pueblos de las Américas contra la Militarización
http://www.humania.tv/noticia_encuentro_internacional_de_mujeres_y_p
ueblos_de_las_americas_contra_la

4. Encuentro Internacional de Mujeres contra la Militarización
http://www.rtve.es/mediateca/audios/20100819/encuentro-internacional-
mujeres-contra-militarizacion-hora-america/855875.shtml

5. Derechos Humanos de las Mujeres y la Paz en Colombia 
Defensoras de derechos de todo el mundo piden que se acabe con la uti-
lización de las mujeres como botines de guerra:

http://www.humania.tv/noticia_defensoras_de_derechos_de_todo_el_mundo_
piden_que_se_acabe_con_la_utilizacion

6. Defensoras de derechos de todo el mundo piden que se acabe con la uti-
lización de las mujeres como botines de guerra.
http://www.cvongd.org/showPress/62/53/

Área de comunicación de la Mesa de Apoyo

La agenda de las mujeres por la paz


